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OPINIÓN

En Chile, el debate previsional lleva ya más de cinco años en el Congreso, 
y nos encontramos en una etapa de decisiones complejas. El oficialismo 
propone un aumento de 6 puntos en la cotización, con componentes de 
solidaridad y de préstamo al fisco, mientras que la oposición prefiere desti-
nar la mayor parte a la capitalización individual. Los expertos técnicos, por 
su parte  advierten de efectos negativos en el empleo y un aumento en la 
informalidad laboral. En el mejor de los escenarios, parece que la solución 
será una propuesta híbrida, que hará más costosas las contrataciones y 
aumentará el costo fiscal a mediano plazo, pero no necesariamente tendrá 
un impacto relevante en los montos de las jubilaciones de los pensionados 
actuales. Es claro que necesitamos un sistema de pensiones más robusto. 
El modelo de las AFP, con rentabilidades promedio más bajas y una mayor 
esperanza de vida, no permite generar pensiones comparables con los 
últimos sueldos alcanzados al final de la vida laboral. Propuestas como 
aumentar la edad de jubilación o flexibilizar la contratación de personas 
mayores, no son populares, por lo que el camino hacia una reforma integral 
parece complicado.

En este contexto, es importante explorar alternativas complementarias 
que puedan ayudar a mejorar las condiciones económicas de las personas 
mayores. Y es aquí donde las viviendas juegan un papel clave.

En Chile, aproximadamente el 65% de la población vive en viviendas 
propias, y este porcentaje es aún mayor en el caso de los adultos mayores. 
Según el Centro de Estudios Longitudinales de la UC (2021), el 73% de 
los mayores de 60 años son propietarios de sus casas y se estima que 
una gran parte de estas viviendas, ya están completamente pagadas. 
Además, muchas de ellas han experimentado una considerable plusvalía 
a lo largo de los años.

Con estos activos, surge una alternativa que podría mejorar las pensio-
nes: utilizar el valor de las propiedades para complementar los ingresos 
durante la jubilación. 

La opción más directa es vender la propiedad y utilizar los fondos obtenidos 
para financiar los años restantes de vida. Sin embargo el riesgo de esta 
alternativa, radica en que el monto obtenido, podría no ser suficiente para 
cubrir todas las necesidades a largo plazo, o incluso llevar a la situación 
indeseada de quedarse sin un hogar al final de la vida.

Una alternativa menos común, pero cada vez más relevante en el mundo, 
son las hipotecas inversas, particularmente la modalidad conocida como 
Renta Vitalicia. Este producto financiero permite a los adultos mayores 
propietarios de viviendas recibir un ingreso mensual sin necesidad de vender 
su hogar. La vivienda se utiliza como garantía para recibir pagos mensuales 
durante un período definido por ejemplo, 10 o 20 años, o incluso, de por 
vida. La principal ventaja es que el propietario puede seguir viviendo en su 
casa mientras recibe los pagos, y al fallecer, los herederos pueden optar 
por pagar la deuda acumulada para recuperar la propiedad, o permitir que 
la entidad financiera la venda para saldar la deuda.

Lamentablemente para poder implementar este sistema en Chile es ne-
cesario realizar reformas legales. Existe un proyecto de ley que está siendo 
discutido en el Congreso desde el  2015, pero no ha gozado de popularidad 
y prensa que permita agilizar su tramitación. Es de esperar que se incorpore 
a la discusión a propósito de la reforma previsional. Tal vez sea hora de que 
nos acostumbremos al concepto de que las propiedades son un vehículo 
para ahorrar ingresos cuando estamos activo  laboralmente,  el cual luego 
usamos para acceder a una mejor jubilación en nuestra vejez... O explicado 
de otra manera, trabajar durante años para pagar nuestra casa, para que 
ésta “trabaje” por nosotros mejorando nuestras jubilaciones en la vejez.

Hipotecas inversas: que nuestras 
casas trabajen por nosotros

La reciente aprobación de la reforma 
de pensiones por parte de la Cámara de 
Diputados, que ahora será despachada 
a ley de la República, marca un hito 
significativo en la política nacional. 
Más allá de los detalles técnicos y los 
aspectos controversiales que siempre 
acompañan a este tipo de iniciativas, 
lo verdaderamente relevante es el logro 
de un consenso entre el gobierno y 
una amplia mayoría de la oposición. 
Este acuerdo, que cierra un debate 
que se ha prolongado durante años, 
demuestra que el diálogo y la cola-
boración pueden prevalecer sobre el 
enfrentamiento.

La reforma de pensiones no solo 
busca asegurar un sistema más justo 
y sostenible para las futuras genera-
ciones, sino que también simboliza la 
capacidad de nuestras instituciones 
para encontrar soluciones a problemas 

complejos. En un contexto donde la 
polarización política parece ser la 
norma, este acuerdo es un aliciente 
para abordar otros desafíos urgen-
tes, como la reactivación económica 
post-pandemia. 

Es imperativo que esta cultura del 
diálogo se convierta en el estándar 
en todos los debates nacionales. La 
capacidad de escuchar y negociar es 
fundamental para avanzar hacia una 
sociedad más cohesiva y resiliente. 

La reforma de pensiones es un claro 
recordatorio de que, cuando se prioriza 
el bienestar común sobre los intereses 
particulares, se pueden lograr avances 
significativos. Así, el ejemplo de esta 
reforma puede inspirar a los actores 
políticos a trabajar juntos en otros 
frentes, promoviendo un futuro donde 
el entendimiento y la cooperación sean 
la norma, y no la excepción.

Reforma de pensiones: 
la importancia del diálogo

En un contexto donde la polarización política parece ser 
la norma, este acuerdo es un aliciente para abordar otros 

desafíos urgentes.
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En su Informe Anual de Productividad, 
la Comisión Nacional de Evaluación y 
Productividad (CNEP) destaca la necesidad 
de fortalecer la infraestructura sanitaria 
para garantizar mayor acceso y calidad 
en los servicios de salud. En particular, el 
diagnóstico realizado en el ámbito de la 
Atención Primaria de Salud (APS) revela 
una brecha en infraestructura estimada 

en US$ 1.000 millones, un desafío cla-
ve para reducir las desigualdades en el 
acceso a servicios básicos.

Ante las restricciones fiscales actuales, el 
informe sugiere considerar las Asociaciones 
Público-Privadas (APP) como una solu-
ción viable para cerrar esta brecha. Este 
modelo ya ha demostrado su efectividad 
en la construcción de hospitales bajo el 
sistema de concesiones, como los casos 
de Antofagasta, Félix Bulnes, Maipú y La 
Florida, que ampliaron significativamente 
la capacidad de atención.

Coincidimos con la CNEP en que la 
productividad en el sector salud debe 
ser un objetivo nacional, no solo como 
motor de crecimiento económico, sino 
también avanzar hacia un sistema más 
eficiente, equitativo y sostenible, donde 
la colaboración público-privada juegue 
un rol central en la construcción de un 
futuro más saludable para el país.

Productividad 
en salud
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